
Salmos del Arcángel Gabriel 
 

278. El estado supremo de paz profunda 
 

1. Aconsejo a sus almas que busquen y conozcan el estado último de paz profunda. 

 

2. Los hombres viven diariamente en un estado de guerra, ruido, violencia, excitación, desorden, 

suciedad, mentiras y esclavitud al miedo. Tal gobierno les hace inestables, incapaces de saborear 

la dicha y la plenitud que aporta la omnipresencia de Dios en la vida. 

 

3. No estar en paz es estar poseído, vivir apartado de uno mismo y de su vida, estar en un mundo 

falso, artificial, fabricado. Este mundo está hecho para que el hombre nunca pueda despertar y 

encontrarse con su verdadero ser inmortal. Este ser es esencialmente paz, dicha, plenitud y 

sabiduría. Es un estado de ser en el que el hombre es uno consigo mismo, con el universo y con el 

Dios omnipresente. Es un estado de ser en el que todo está claro, asentado, organizado, en orden, 

en limpieza, dulzura y adoración de Dios Luz. 

 

4. Entiendan que el propósito de su vida es avanzar, paso a paso, hacia este mundo de paz. 

 

5. Algunos dirán que la paz es sólo el establecimiento del orden en el mundo exterior para que el 

hombre no se sienta atacado. 

 

6. El hombre inmerso en la ilusión del ego mortal quiere que todo se organice a su alrededor sin 

cuestionar su vida interior, pero esto es un error y la paz de Dios nunca puede obtenerse de este 

modo. 

 

7. Dios es la paz y el hombre sólo puede encontrar la paz saliendo de su ilusión interior. 

 

8. La paz es un camino interior que garantiza que, pase lo que pase en el exterior, nada pueda entrar, 

tocar, perturbar o fecundar el desequilibrio, la falsedad. 

 

9. Quien ha encontrado la paz de Dios, la inmortalidad, el verdadero ser, es sólido, inquebrantable, 

fiel, arraigado en lo celestial. 

 

10. Mediten sobre este salmo hasta que comprendas lo que significa la palabra «paz» en boca de 

los hombres y el verdadero significado de esta palabra desde el punto de vista de los Ángeles y del 

mundo divino. 

 

11. La paz es un ser vivo y poderoso que sólo desea compartir momentos de serenidad, complicidad 

y comunión con el hombre. 

 

12. El hombre está tan engañado y agitado en su mundo artificial que no tiene tiempo para comulgar 

con los Ángeles de Dios y encontrar un espacio para la calma, el descanso, la concentración, el 

estudio sereno y la elevación. 

 



13. Los Ángeles lamentan tener que vivir lejos de los hombres y dejar la tierra abandonada. Saben 

que son fundamentales y que, sin su presencia, el hombre no puede despertar, no puede comprender 

lo esencial, no puede respetar las grandes leyes universales encarnadas por los Arcángeles y no 

puede elevarse hacia la vida divina. 

 

14. El hombre habla mucho de virtudes, de lo que es superior, de seguir lo que es bueno, pero 

cultiva una ilusión y se encuentra inmerso en una agitación constante. Está movido por intereses 

mortales, poseído por miedos que le impulsan a la acción. No es consciente de ello. Miedo a estar 

vacío, a no comprender, a perderse la vida, no importa, éste no es el mundo de los Ángeles. 

 

15. Comprendan que toda esta agitación es una sed de existencia efímera, una supervivencia que 

busca asir la más pequeña partícula de existencia para dar sentido a la nada que es el hombre en su 

ilusión. 

 

16. La Paz es un Ángel de Dios, un ser que participa en la existencia divina, en la unidad de Dios. 

 

17. El hombre no necesita nada más que vivir en paz con Dios. 

 

18. El que pretende existir fuera de la unidad divina se aleja de la paz y va en busca de una multitud 

de elementos exteriores que confirmen su efímera realidad. 

 

19. El que se esfuerza constantemente por conseguir algo fuera de sí mismo demuestra que la paz 

no está presente en su interior. 

 

20. Dios es inmortal y eterno. Su paz permanece. Es su reino. 

 

21. El hombre, fuera de Dios, quiere renovar constantemente su vida, volver a empezar, introducir 

cosas nuevas, colores, sonidos, sensaciones, inteligencias, caminos, mostrando que no se nutre 

interiormente, que no conoce la plenitud de ser uno con Dios. Busca fuera alimento, emoción, 

sentido, alma, dirección, algo que le muestre que sigue activo, importante, vivo en el mundo del 

hombre. 

 

 

Padre Gabriel, ¿cómo podemos asentarnos en nuestro mundo de apariencias, cómo podemos ser 

estables y encontrar esta paz de Dios? 

 

 

22. La paz es el Ángel de Dios. Es Dios, su gobierno, su reinado, su reino. Es unidad y 

universalidad. Está en ustedes y a su alrededor, porque todo está en Dios. Es inteligencia, armonía 

y orden. Es serenidad y dicha. Para el hombre, requiere educación, disciplina y guía. 

 

23. Dios gobierna y el hombre no puede hacer cualquier cosa. 

 

24. Si el hombre se niega a aceptar el gobierno de Dios, queda atrapado en el mundo del hombre, 

donde no gobierna la paz. 

 

25. Dios es amor, es generoso y deja a las personas libres para seguir su propio camino. 



 

26. La inquietud, el desorden, el ruido y la falta de armonía no son el gobierno de Dios. 

 

27. Dios gobierna a través de sus Ángeles, su Ronda de Arcángeles y su culto de la Luz. 

 

28. Deben cultivar la calma y el silencio en su vida. 

 

29. Deben permanecer en un estado constante de despertar y alimentar su vida interior apagando 

las luces engañosas del exterior. 

 

30. Ayunen de las luces externas que siempre intentan llenar el vacío de su nada y que les impiden 

estar a solas consigo mismos. 

 

31. No tengan miedo del vacío exterior, sino aprende a encontrar la plenitud interior. 

 

32. Dejen que se apaguen las luces engañosas para que pueda encenderse la eterna luz interior. 

 

33. Giren hacia dentro y descubran los recursos que hay allí. Son fuerzas creativas y animadoras, 

influencias del alma poderosas y mágicas que pueden llenar el mundo y transformar los 

acontecimientos externos. 

 

34. Lo que viene de fuera siempre está muerto, es efímero, mientras que lo que viene de dentro es 

la fuerza de la inteligencia, del alma, de la vida creadora. 

 

35. Encuentren la raíz de su ser, que se sumerge en la eternidad, y no se alimenten de lo que es 

mortal. 

 

36. No es lo efímero lo que debe ser su alma, sino lo inmortal. 

 

37. Lo inmortal está dentro de ustedes y su árbol debe extender sus ramas hacia el exterior para 

fecundar el mundo con la semilla de Dios. Éste es el árbol de la vida. Si es al revés, si sus raíces se 

alimentan del exterior, entonces es el árbol de la muerte. 

 

38. Un árbol sin raíces no puede vivir. 

 

39. O lo efímero es lo que lo estabiliza, o lo eterno. 

 

40. Lo efímero se alimenta de la luz exterior. 

 

41. Lo inmortal se alimenta de la luz interior. 

 

42. Lo efímero no dura, ésa es su naturaleza, y al cabo de cierto tiempo abandona al hombre. 

 

43. La paz es un camino interior de meditación, silencio y despertar en el culto a la luz interior. 

 

44. Dios es lo que es. Él es lo Inmortal. Cada día deben entrar en su casa y honrar su Nombre, su 

presencia y su reinado. 



 

45. Dios ama la ofrenda de silencio y paz. Le encanta que el hombre silencie todas las voces del 

mundo exterior para escuchar la única voz de la sabiduría y la eternidad. 

 

46. La eternidad debe ser la medida de la vida del hombre. 

 

47. Dios debe venir al hombre como el ser de la estatua del culto de la Luz. Dios debe venir como 

el doble sagrado, el cuerpo de la inmortalidad. A través de las 7 etapas, debe anclarse en el hombre 

para tocar finalmente sus pies y traerle una gran paz. 

 

48. La séptima etapa en la vida del hombre es el jardín del silencio, pues es en el silencio donde el 

hombre encuentra a Dios en su interior. Cuando acepta que todas las luces falsas se apaguen, 

percibe la única luz, la del Ángel, la del alma, la del espíritu que ilumina el interior y el exterior. 

 

49. Todos los días deben pedir silencio para honrar a Dios y despertar la luz interior del Ángel, que 

les mostrará dónde están la fuerza y la inteligencia verdaderas que les permitirán escapar de la 

esclavitud y el embrujo del mundo de los hombres. 

 

50. Los Seres de Luz son atraídos por la luz interior, mientras que la oscuridad adora la luz exterior, 

que permite a las contra-virtudes tomar el poder. 

 
 
 
 
 
 
 


